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España entera estaba pendiente, en aque-
llos postreros días de 1851, de que la reina 
doña Isabel II saliese de su achaque de madre 
que había de dar un sucesor a la Corona y 
monarquía de España, el cual sería recibido 
con grandes fiestas y espléndidas luminarias 
si era varón, ya que aseguraría la paz, no 
dejando resquicio a los carlistas para meter 
por las puertas de Palacio su mala causa, 
y decimos mala sin que a la verdad, en quien 
estas líneas escribe, haya la menor sombra 
de partidismo político, más que por el aspec-
to legitimista de sus ideales, por los absurdos 
fantasmones que la representaban, empezan-
do por el mismo pretendiente y acabando 
por el último monaguillo. 
Si, por el contrario, lo que del regio vien-
tre saliera a los caminos del mundo era hem-
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bra, la alegría tendría una buena rebaja, ya 
que los «ojalateros» no dejarían de incordiar, 
siempre que pudieran, a los ciudadanos pací-
ficos que no tienen verdadero candidato para 
la soberanía del Estado. 
E l trance era por extremo lento. 
Su Majestad, que al amanecer del 19 de 
diciembre había sentido los primeros sínto-
mas de maternidad, pasóse todo el día con 
las ansias de «partirse por gala en dos», muy 
solícitamente asistida por los doctores Rubio 
y Sánchez, médicos de Palacio, que fueron 
llamados en seguida. 
Tan poca prisa parece que se daba por en-
trar en la vida lo que estaba a las puertas 
de ella, que doña Isabel llegó a levantarse, 
estuvo paseando por las habitaciones y en 
las postreras horas de la tarde se determinó 
a recibir al presidente del Consejo de minis-
tros, que era Bravo Murillo y había acudido 
a Palacio con objeto de poner a la regia firma 
algunos expedientes que no admitían demora. 
Durante el despacho tornó a sentir la so-
berana las molestias preliminares del parto, 
pero no quiso suspender la firma, y tomán-
dose breves espacios para quejarse, aunque el 
ministro instábala a que dejase de atenderle, 
E l c u r a M e r i n o 
no quiso hasta que hubo puesto su nombre 
en el último documento. 
Tan pronto como acabóse el despacho fue-
ron llamados los doctores Drument y Solís, 
quienes declararon que el ansiado momento 
se acercaba, por lo cual se avisó en seguida 
a los ministros, a las autoridades y a los gran-
des de España para que acudiesen—como es 
costumbre protocolaria en tales casos—a la 
presentación oficial del recién nacido. 
Entre los muchos personajes que concu-
rrieron a la ceremonia, los cronistas de salo-
nes de aquellos tiempos y la Gaceta recuerdan 
a los siguientes: marqueses de Alcañices, de 
Miraflores, de Molins, de Santa Cruz; duques 
de Rivas, de Veragua, de Ahumada, de Me-
dinaceli; señores Calderón Collantes, Martí-
nez de la Rosa, Joaquín María López, Oló-
zaga, Fernández de Córdova; generales Cas-
taños y Pezuela, el patriarca de las Indias 
y el cardenal arzobispo de Toledo. 
Las primeras horas pasáronlas distraídos 
aristócratas, políticos y príncipes de la Igle-
sia en amena y frivola conversación, y sin 
duda que la política y la intriga tampoco 
desaprovecharían aquellos forzados compases 
de espera para tejer su copo. 
D 
Las agudezas de Olózaga, que era hombre 
de buen ingenio; las hazañas de Narváez—el 
temible «espadón» de Loja—y los chascarri-
llos del viejísimo general Castaños, que con 
la edad no había perdido el buen humor, eran 
parte a que el sueño anduviera todavía lejos. 
Olózaga contó una vez más cómo se las 
hubo de componer para escaparse de la cár-
cel de Villa estando condenado a muerte, re-
partiendo onzas y puñaladas. 
El héroe propiciatorio de Bailen volvió a 
referir cómo al entrar una noche en su casa 
y ver sobre la mesa del despacho una caja de 
cigarros con una tarjeta del rey Fernan-
do VII, aunque era hora intempestiva volvió 
inmediatamente a Palacio para preguntar al 
terrible soberano en qué le había ofendido, 
pues ya es sabido que cuando Su Majestad 
dejaba caer a alguno de su gracia y pensaba 
en desterrarle o enviarle a un presidio, por 
vía de anuncio tenía la «delicadeza» de ha-
cerle un obsequio. 
Tampoco dejó de referir por centésima vez 
el anciano general cómo en una recepción 
palatina del día de Reyes tuvo la humorada 
de presentarse con uniforme de verano, y al 
preguntarle el monarca que por qué venía en 
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pleno enero de aquella manera respondió el 
bueno de don Francisco Xavier que como no 
había cobrado su paga desde agosto creía 
que aún no había pasado el estío. 
Advirtiendo cómo la Señora se retrasaba en 
ser madre, temieron todos que se quedase 
en ciernes, como aconteció en el verano de 
1850, que tras de hacerse esperar mucho tiem-
po dio a luz un niño sin vida; percance que 
los carlistas no dejaron de apuntar en el ha-
ber de su causa. 
A l cabo el sueño fué venciendo a todos, y 
de allí a poco aquellas espaciosas estancias 
remedaban muy bien las del fantástico pala-
cio del lindo cuento de Perrault Riquet el 
del copete, en donde todos sus habitadores 
quedaron esclavos de Morfeo por espacio de 
cien años. 
Amaneció y todavía la reina no había sa-
lido de su achaque. 
Esta tardanza comenzó a poner en verda-
dero cuidado a los fidelísimos siervos de la 
monarquía, hasta el punto de que a petición 
de la reina-madre se celebró una consulta 
de médicos, a la que pareciendo pocos los que 
ya había en torno de Su Majestad se llamó 
a los doctores Saura y Corral, y como si sólo 
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a esta consulta esperase doña Isabel, mien-
tras los doctores se extendían en graves y 
científicas disquisiciones, la paciente, asistida 
por los médicos de cabecera, señores Gutié-
rrez, Sánchez y Rubio, daba a luz con toda 
felicidad a una niña. Eran las once de la 
mañana. 
Inmediatamente fué hecha la presentación 
por el rey Francisco, y tras de esta ceremo-
nia fuese, como dicen, cada mochuelo a su 
olivo. 
E l general Castaños exclamó con su pecu-
liar gracejo mientras se ponía la capa: 
—Mala noche y parir hija. 
E l pueblo, que estaba congregado en las 
cercanías del Alcázar, al mirar aparecer en el 
ángulo que da a la rampa de caballerizas la 
señal de que tenía una infanta se marchó 
bastante desilusionado. Sin embargo, andan-
do el tiempo aquella niña, cuyo nacimiento 
fué acogido con tanta frialdad, fué la perso-
na más popular y más querida del pueblo de 
cuantos componen la familia reinante. 
II 
E l bautizo se celebró con la solemnidad 
acostumbrada el 12 de diciembre, quedando 
señalada para el 2 de febrero la salida de la 
reina a misa. 
En ese día todo Madrid quiso ver a la sobe-
rana y a la infantita, y así se echó a la calle 
tan lleno de curiosidad como de entusiasmo, 
pues ya habíasele pasado la mala impresión 
de que no fuese hombre el futuro monarca 
que había de regir sus destinos. 
Hasta el mismo Palacio llegaba el entusias-
mo popular, pues que cuantos tenían alguna 
relación con personajes políticos y personaji-
llos de la regia servidumbre agolpábanse en 
las galerías cercanas a la capilla en donde la 
soberana—siguiendo la tradición—habría de 
hacer la primera presentación de su hijita a 
los poderes celestiales. 
De las primeras personas en procurarse un 
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buen puesto fué un sacerdote de no muy 
buen talante y ya mediana edad, que, dando 
muestras de agitada impaciencia, no hacía 
más que sacar el reloj y consultar la hora. 
Quienes le veían dando muestras de tanta 
impaciencia pensaban que fuera uno de tan-
tos favorecidos por la munificencia de Su 
Majestad, y más siendo como era persona reli-
giosa, hacia las cuales la inclinaban constante-
mente su devotísimo esposo, la «milagrosa» sor 
Patrocinio y el regocijante padre Claret, que 
a la hora presente andan gateando por los al-
tares. 
—De éstos es el reino de los Cielos y el de 
la Tierra—comentó alguien que no miraba 
con buenos ojos que las antesalas de Palacio 
parecieran pasillos de sacristía. 
E l clérigo que tal oyera, y que a lo que se 
ve debía ser hombre de poco aguante, miró 
de través al comentador y di jóle en tono que 
no le dejó lugar a la réplica: 
— S i no fuera usted un mequetrefe y yo 
no tuviera cosa de más importancia en que 
emplearme, ya le daría un recadito—. Y se 
apartó de aquel sitio en donde ya empezaba 
a ser mirado con más curiosidad de la que le 
importaba. 
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En el reloj del Alcázar que hay en la fa-
chada de la plaza de la Armería oyóse dar 
el cuarto de la una, y a este tiempo la banda 
de Alabarderos dejó oír los graves acordes 
de la Marcha Real. En el público se advirtió 
ese revuelo preliminar de la muchedumbre 
cuando espera un espectáculo que es de su 
agrado y de todas partes oíase exclamar: 
—¡Ya viene!... 
Apretáronse las filas y en seguida vióse 
avanzar la regia comitiva muy despacio. En 
cuanto las mujeres avizoraron a la reina no de-
jaron de expresar sus impresiones en voz alta: 
—¡Qué guapa está! ¡Qué empaque tan bi-
zarro! No es porque lo sea, pero tiene tipo 
de reina. 
Ya daba la vuelta a la galería en donde 
está enclavada la capilla, cuando aquel cura 
tan inquieto abrióse paso entre la concurren-
cia y se puso entre la fila de alabarderos que 
contenían al público. Cuando la soberana pasó 
ante él, avanzó hacia ella y arrodillóse a sus 
pies con actitud humilde y reverente; pero, 
sin embargo, doña Isabel algo extraño hubo 
de advertir en el gesto y en el tipo de aquel 
ministro del Señor, pues se detuvo y le pre-
guntó un tanto sobresaltada: 
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—¿Qué quiere usted? 
E l clérigo, por toda respuesta, sin dejar la 
humillante postura en que estaba, respondió: 
—¡Toma!—al mismo tiempo que alzando 
la diestra armada de agudo cuchillo asestá-
bala una puñalada. 
La reina exhaló un angustioso grito y cayó 
sobre la marquesa de Povar, la cual, dando-: 
se cuenta del atentado, púsose junto a Su 
Majestad para auxiliarla. 
Doña Isabel, que en el momento de sentir 
el golpe se llevó la mano al costado derecho, 
la retiró sacando el guante lleno de sangre. 
E l revuelo que se levantó fué enorme. La 
gente corría despavorida buscando las esca-
leras. Hubo un momento en que la reina 
quedó sola, atendida únicamente por la ca-
marista que acudió en su socorro. 
Un oficial de Alabarderos había cogido a la 
princesita de los brazos del aya, que huía 
despavorida haciéndose eco del pánico ge-
neral y retrocedía con ella hacia las regias 
habitaciones, pero alzándola en alto para que 
a reina viese que estaba ilesa. 
Los alabarderos fueron quienes primera-
mente acudieron unos a detener al asesino y 
otros en auxilio de doña Isabel, que, olvi-
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dándose de ella, no acordábase más de que 
era madre y no cesaba de preguntar por su 
hija. 
Cuando llegaron los fieles guardianes de la 
real persona a prender al criminal, ya teníanle 
fuertemente sujeto los duques de Tamames, 
Osuna, el marqués de Alcañices y el conde 
de Pinohermoso. 
Uno de los.guardias que tenía fuertemente 
asida la mano agresora, decía: 
—Gracias a que te vi a tiempo, ¡perro!, 
no pudiste repetir el golpe. A lo que cínica-
mente respondía el detenido: 
—No era necesario. Ya tiene bastante. 
A empujones, a rastras, a bastonazos, 
increpándole con los más duros insultos—al-
gunos no muy propios de aquel elevado lu-
gar—, llevaron al que había querido dejar 
vacante el trono de España al cuerpo de 
guardia, en donde los alabarderos, a no ser 
contenidos por sus jefes, hubiéranse pasado 
de fieles tomándose, con la vida del delin-
cuente, la justicia por su mano. 
A tanto llegó la indignación del pueblo y 
de los palatinos, como si aquel delito hubiera 
sido el más abominable y monstruoso que 
hubieran registrado los anales del crimen, 
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que no faltó gentilhombre que exclamara di-
rigiéndose a cuantos le rodeaban: 
—Yo no entiendo estas pamplinas de la 
ley. jCuidado con los trámites! ¿Procedía sí 
o no que le descuartizásemos aquí mismo? 
¿Pues no le vimos todos asestar el golpe como 
una fiera? ¿Qué duda puede haber? ¿A qué 
vienen los interrogatorios y los dimes y dire-
tes a que van a someterle? Si él no niega sus 
perversas intenciones... ¿Saben ustedes lo que 
dijo cuando le levantaron del suelo todo ma-
gullado y maltrecho por los golpes de los que 
le echaron mano? Pues que era lástima que 
no hubiera en Europa una docena de hom-
bres como él. 
Otro dependiente de la misma casa, arre-
glándose la ropa y la hojalatería honorífica, 
harto descompuesta por la parte de vengan-
za que se tomara por su mano cuando Meri-
no fué detenido, también echó su piedra en 
su rollo diciendo: 
— No sé lo que daría por que ese hombre no 
resultara español. Un español puede ser todo 
lo depravado que se quiera, pero jamás aten-
tará con mano aleve a la vida de sus queri-
dos monarcas... Y al fin, contra un rey, pase, 
aunque mal paso tiene; pero contra una rei-
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na, contra esta bondadosa reina, toda can-
dor... Lo que yo digo: es una fiera del Averno 
vestida de cura. 
Los alabarderos despejaron la galería de 
gente extraña, no permitiendo la estancia en 
ella más que a la servidumbre de Su Majes-
tad, quien en aquellos momentos ya estaba 
en poder de los médicos. 
Un oficial que salía del aposento adonde 
había sido conducido el criminal y tuvo oca-
sión de oír sus primeras declaraciones, acer-
cóse al grupo que con otros camaradas de 
servicio habían formado aquellos dos iracun-
dos palaciegos y dijo: 
—Ya se sabe quién es el agresor. Se llama 
MartÍA Merino. Es cura. Nació en la Riója. 
Es hombre de pelo en pecho. A l salir de su 
casa parece que juró no volver a ella sin.haber 
matado a la reina, a doña María Cristina o 
a Nairváez. Ha estado en Francia algunos 
años desempeñando un curato de Burdeos. 
Tal era el horror que entre los nobles de 
rancio abolengo a la sazón se sentía por 
cuanto entraba en España por los Pirineos;, 
que no faltó tradicionalista a machamartillo 
q*i©-^clamai?a:> :" '-••-. z'¿.::•:•:. ,,: ..•••.„,;dip.>5¿ 
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gogia, con su poco de «espíritu del siglo», cosas 
que no existían en España cuando ésta era 
una nación de caballeros, que no mataban 
a sus reyes, sino que por ellos morían. 
* * f 
Mientras que estos apasionados comenta-
rios se hacían en las antecámaras y galerías, 
en las regias habitaciones todos eran a cui-
dar a la soberana, que apenas entró en bra* 
zos de damas y mayordomos, así como vio 
la sangre que manchaba su vestido cayó des-
mayada en un sillón. 
Cuando volvió en sí y miróse rodeada de 
sus habituales, exclamó: 
-—Yo le perdono. Que no le maten por mi 
causa. 
En cuanto los médicos reconocieron la he-: 
rida advirtieron que no era de cuidado. Los 
bordados del vestido y las ballenas del corsé 
impidieron que el cuchillo, aunque fué hin-r 
cado con gran impulso, se llevase en la punta 
la vida de la joven reina. 
Recibida la noticia por veloces correos, en 
la basílica- de Atocha, pronto.se Mó entrar 
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en Palacio, con muestras de grande agita-
ción, al presidente del Consejo, Bravo Mu-
rillo, y a González Romero, ministro de Gra-
cia y Justicia, que esperaban en el templo la 
llegada de la comitiva, y pasando inmediata-
mente a visitar a Su Majestad, así como su-
pieron que más había sido el susto que el 
daño dirigiéronse al cuerpo de guardia, en 
donde bien amarrado y harto maltrecho es-
taba el mal aconsejado clérigo ceñudo y hos-
co, diciendo a cuantos le preguntaban: 
—Mátenme de una vez, pues yo no he ve-
nido a otra cosa, y cuanta menos conversa-
ción, mejor. 

III 
Don Martín Merino Gómez, que quiso de-
jar vacante por algún tiempo el trono de Es-
paña, «para lavar el oprobio de la Humani-
dad»—según su declaración—, vengando la 
necia ignorancia de los que creen que es 
fidelidad aguantar la tiranía de los reyes, 
era, como ya queda dicho, riojano, nacido 
en la villa de Arnedo, y contaba la edad de 
sesenta y tres años. Habíase ordenado de 
sacerdote en Cádiz en 1813, pero a lo que pa-
rece siguió la carrera eclesiástica más por 
filial obediencia que por vocación verda-
dera, por cuanto en el Seminario no fué nun-
ca modelo de buenos colegiales. También pa-
rece que fué religioso profeso de la Orden de 
San Francisco en Logroño, teniendo siempre 
en jaque con su carácter violento a sus de-
más camaradas de clausura. A l fin un buen 
día, viendo cómo aquella vida no era para él, 
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se fugó del monasterio, dejando al prior una 
carta escrita en tales términos: 
«Quédese en paz con su rebaño, que yo, si 
no puedo ser en otra parte un gran político, 
tendré la vanagloria de ser otro Lutero.» 
Hombre de ideas liberales, hubo de emigrar 
a Francia en 1819, de donde volvió al año 
siguiente; se secularizó en 1821, y firme siem-
pre en su credo liberal, tomó parte en la 
revolución del 7 de julio de 1822, intentando 
ese día librar a España de la tiranía de Fer-
nando VII abalanzándose a su paso y gri-
tando: «¡Mueran los perjuros!»; consiguió huir, 
pero fué preso en 1823, logrando también 
fugarse y penetrar en Francia. En 1830 con-
siguió el curato de un pueblecillo próximo a 
Burdeos llamado Agens, y no cumpliría tan 
mal su sagrado ministerio con sus pacíficos 
feligreses cuando estuvo rigiéndoles espiri-
tualmente durante once años. En 1841 su 
espíritu inquieto y aventurero volvió a sen-
tir la nostalgia de la patria, tornó a España, 
y avecindado de nuevo en Madrid logró una 
plaza de capellán en la iglesia de San Sebas-
tián. 
En 1843 cayéronle cinco mil duros a la 
Lotería, con los cuales se dedicó al saneado 
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y repugnante negocio de la usura, en el que 
parece que la fortuna no le fué muy próspera, 
pues que unos no le pagaban y otros, sobre 
no cumplir sus compromisos, le agredían. 
Vivía miserablemente en un oscuro cuarto 
del callejón del Infierno y llevaba siempre 
los hábitos sucios y remendados. 
Su carácter áspero rechazaba toda amistad 
íntima, a no ser la del ama, con quien vivía 
mari taimen te, y de la que, cuando la policía 
registró su casa, encontró un paquete de car-
tas escritas por su amo y señor que bien pue-
de decirse que era una especie de transcrip-
ción epistolar del «Cantar de los cantares». 
Había párrafos tan ayunos de ejemplari-
dad cristiana como henchidos de amor hu-
mano, por este orden: 
«Cuando en la misa me vuelvo a decir 
Dominas vobiscum y no te veo, ni la Virgen 
en su soledad pasaba más tristeza que yo.» 
Madrid entero, furibundamente isabelino, se 
conmovió contra el atentado, que censuró con 
los más duros calificativos, como si de haber 
llegado al término que se propuso el agresor 
hubiera traído por cabo la catástrofe bíblica 
que está pronosticada para fin del mundo. 
A voces pedíase por todas partes la vida 
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def criminal, y en la Prensa de entonces—aun 
en la más liberal—llegaron a publicarse 
artículos que hoy nos causan sonrojo y ver-
güenza el leerlos, pues que se pedía en ellos 
nada menos que el restablecimiento de la 
época inquisitorial para martirizar al reo an-
tes de ser ejecutado públicamente. ¡A tanto 
llegaba la adulación y la inconsciencia de 
nuestros abuelos, que no se contentaban con 
el castigo legal de una culpa, y a la comisión 
de un delito querían responder con otro ma-
yor, que así, después de todo, era como en 
los siglos anteriores entendíase la justicia en 
todas partes, y aun en el extranjero con ma-
yor barbarie que en España, dicho sea en 
honor nuestro. 
A este propósito recuérdense entre otros 
casos—y limitándonos únicamente a Fran-
cia, por ser la vecindad que tenemos más cer-
cana— los horrorosos suplicios aplicados a 
Ravillac, el jesuíta asesino de Enrique IV, 
y a Damians, que atentó contra la vida de 
Luis XV, con tan benévolas consecuencias 
como Merino con Isabel II. 
Estos desdichados regicidas sufrieron en-
trambos que les quemasen la mano derecha 
con azufre, que les atenacearan las carnes, 
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echándoles en las espantosas heridas que abría 
el hierro candente pez y plomo derretidos, y, 
finalmente, después de unas catorce horas 
de tan dantescas torturas, fuesen despedaza-
dos entre cuatro caballos. 
Pues todas estas «frioleras» y algunas más 
hubo quien pidió contra Martín Merino, el 
cual era entre cuantos le rodeaban y le te-
nían bien sujeto para que no pudiera esca-
parse, como cuando atentó contra la vida 
de Fernando VII , el más sereno y entero de 
espíritu. 
Un grande de España, lleno de tremendo 
furor, le dijo: 
— S i yo hubiera estado presente, allí mis-
mo le hubiera arrancado la vida. 
A lo que respondió Merino: 
—Con ello me hubiera usted evitado todo 
el tiempo que vamos a perder y me hubiera 
honrado inmerecidamente, pues que en lugar 
de morir a manos del verdugo moriría a las 
de un caballero. 
—Bien puede usted creer—aseguróle un 
general que tenía todos sus entorchados ad-
quiridos en las antecámaras palatinas y las 
innumerables cruces que adornaban su pe-
cho en deleitosas batallas de damas—que 
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de haber podido llegar hasta usted en aque-
llos momentos le hubiera ensartado con la 
punta de mi espada. 
— Y hubiera sido una feliz circunstancia 
para estrenarla—le respondió el zaherido 
irónicamente. 
Corrían rumores, y D. Melchor Ordóñez, 
gobernador civil de la provincia—o jefe po-
lítico, como entonces se decía—tenía noti-
cia de ellos, de que la gente de los barrios 
bajos pensaba armar una algarada el día 
de la ejecución del reo y tomarse la justicia 
por su mano echándole una cuerda al cuello 
antes de que llegara al patíbulo y arrastrarle 
por las calles de Madrid, como en diciembre 
de 1808 arrastró al marqués de Perales y en 
1854 a * J e * e de Policía, García Chico. 
* * * 
Una vez que por las explícitas declaracio-
nes de Merino se vio claramente que no tenía 
cómplices, y que, por tanto, él solo era res-
ponsable del atentado, hízose todo lo posible 
por acelerar el proceso para que no se dila-
tase el castigo que de manera tan unánime 
pedía el pueblo español. 
IV 
La sentencia, después de los preámbulos 
jurídicos de rigor, decía: 
... «Fallamos que debemos condenar y con-
denamos al reo Martín Merino y Gómez, por 
el delito de atentado contra la vida de la 
reina Su Majestad doña Isabel II, a la pena 
de muerte en garrote vil y a ser quemado el 
cadáver y aventadas sus cenizas.» 
Y porque «el siglo de la luz y del buen 
tono», como Bretón llamó a la centuria deci-
monona, acordárase de sus abuelos x v i y xvn, 
remachaba el clavo disponiendo que el reo 
fuese conducido al patíbulo «con hopa ama-
rilla y birrete del mismo color, salpicados 
de manchas encarnadas». 
En este terrible festival había de tomar 
parte primeramente la Iglesia, para exonerar 
y relajar al que fué su indigno ministro, y a 
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este fin preparó todos los anatemas y exor-
cismos de que dispone para tales casos. 
El arzobispo-cardenal de Toledo, Sr. Bo-
nell y Orbe, fué quien dispuso el ceremonial 
del imponente acto. 
Consistía la degradación en despojar al de-
lincuente de la investidura y del carácter 
sacerdotal, para que sin mengua ni desdoro 
de la Iglesia pudiera ceñir la hopa amarilla, 
irrisorio uniforme de los que mueren fuera 
de la ley. 
Habiendo pluma tan ilustre como la de 
Galdós descrito magistralmente este acto 
emocionante y tremebundo, permite, herma-
no lector, y nosotros te fiamos desde ahora 
que saldrás ganancioso en el trueque, que la 
humildísima que te va refiriendo este famoso 
proceso se haga a un lado y reverentemente 
deje su puesto a la que se llenó de gloria y 
enalteció grandemente a su patria escribien-
do los Episodios Nacionales. 
Escribe el inmortal D. Benito, fingiendo 
que el protagonista de su histórica novela es 
invitado a presenciar el apartamiento de Me-
rino del sacerdocio cristiano, cuyo acto, dicho 
sea de paso, tiene más de aparatoso que de 
edificante: 
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«A la hora designada para la degradación 
entramos en el Saladero el Sr. Mier y yo y' 
nos encaminamos a una sala baja con rejas 
a la calle. 
»En el testero principal vimos un altar y 
sobre él ropas litúrgicas, un cáliz, un crucifijo 
y dos velas. 
»No tardó en llegar el obispo de Málaga se-
ñor Cascallana, con media docena de graves 
sacerdotes que habían de asistirle, y casi al 
mismo tiempo se personó el juez Sr. Au-
nóles, los gobernadores civil y militar, el 
fiscal, el escribano de la causa y algunas per-
sonas que no llevaban más cargo que el de 
mirones ni otro fin que el de saciar su curio-
sidad ardiente. "" •' 
»En la calle, numeroso gentío ansiaba ver 
cosa tan extraordinaria. 
>>Pócá cosa era la que podían vislumbrar; 
pegados a las rejas, muchos que se empuja-
ban disputando sitio a los que habían ma-
drugado para cogerlo. Juntándose al murmu-
lló y risotadas de los menos el mugido displi-
cente de ios más, resultaba un coro de cruel-
dad y grosería que ríos d a b a i á sensación de 
los autos de fe. ,,, *" ' 
»E1 obispo se revistió de medio pontifical 
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rojo, con báculo y mitra, y ocupó un sillón 
"de espaldas al altar; los demás curas, situa-
dos a derecha e izquierda de Su Ilustrísima; 
yo me agazapé desde sitio donde pudiera ver 
quedándome casi invisible, y ya no faltaba 
mis que el reo, parte o figura indispensable 
del edificante espectáculo que debíamos pre-
senciar. 
»Tras de una breve espera vimos aparecer 
la figura escueta y pavorosa de D. Martín, 
alto, rígido, el cuerpo todo negro de la sota-
na, amarillo el rostro de las hieles que le an-
daban por dentro, la mirada viva y la expre-
sión desdeñosa. 
»Tenía las manos atadas atrás, y del nudo 
que las enlazaba partían dos cuerdas, una 
para cada pie, y de cuyos cabos asían dos gra-
naderos. Con tan extremada sujeción el paso 
era lento, como de un gran buitre que inuti-
lizado de las alas viérase en la penosa obli-
gación de hacer el camino por el suelo. 
»E1 maestro de ceremonias, con un libro 
en una mano y el puntero en la otra, se ade-
lantó hacia el reo, y con el tono más desabri-
do que pudo hallar en el registro de su voz 
Je dijo: 
, »-rr-Tiene usted que. ves tirso. 
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»A lo que el reo, más desabridamente aún, 
respondió: 
»—¿ Y cómo con las manos atadas? 
»Los alguaciles soltáronle las ligaduras que 
le maniataban, y en cuanto se vio libre diri-
gióse al altar, empezando a vestirse con pau-
sa y método, sin la más pequeña alteración 
en los ademanes, lo mismo que si se vistiese 
para decir misa, pronunciando con voz segu-
ra la frase de ritual que el celebrante dice a 
cada prenda que se pone. 
»Sereno estaba el hombre, repitiendo en 
tan lúgubre ocasión lo que hacía todas las 
mañanas en San Justo y en otras iglesias; y 
como el acólito se equivocara queriendo po-
nerle el manípulo en el brazo derecho, le ad-
virtió pronta y secamente: 
»—-Al brazo izquierdo, 
» Vestido el reo, parecía otro. Su rostro hu-
raño recibía no sé qué vislumbre apacible de 
la casulla que cubría su cuerpo. 
- »Se le mandó que se arrodillase y obedeció 
4l instante hincándose frente al prelado. 
>>^Más cerca, más cerca-—le ordenó e 
maestro,de¡ceremonias, y obedeció tan vi? 
yántente,'yejjd^ de hinojos hacia Cascallana, 
que' liego' hasta tocarle las rodillas. Asustado 
31 
D 
el obispo de aquel bulto que se le iba encima, 
rebotó en su silla; se puso en pie; en una pa-
labra: tuvo miedo. 
»E1 gobernador, D. Melchor Ordóñez, arri-
móse a Su Ilustrísima, el cual, tranquilizado, 
recobró su asiento. 
»Inmediatamente después de este incidente 
un poco ridículo, fijóse Merino en las caras 
de los chiquillos, de las descocadas mujeres 
y de los pálidos hombres que aparecían de-
trás de las rejas y en el siniestro rumor del 
pueblo ansioso. 
»— ¿Hay alguna rúbrica—dijo—que dis-
ponga el que estos actos se celebren a la luz 
del día y con las ventanas abiertas? -
»Nadie le respondió. ; I 
»Dieron comienzo, los que degradaban, a 
sus terribles funciones, y lo primero que hi-
cieron fué poner el cáliz en la mano de don 
Martín, dándole después el copón, que con 
la misma prontitud fuéle quitado por el obis-
po, acompañando la acción de estas palabras 
litúrgicas, dichas en latín,- y que traducidas 
al castellano al pie de la letra dicen: «Te qui-
etamos la potestad de ofrecer sacrificio ;& 
»Dios y de celebrar la misa; tanto pút los-vi-
>>vos como por los difuntos;* ' U-, - ; 
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»Inmediatamente tomó Su Ilustrísima un 
cuchillito de plata, mandó a D. Martín que 
mostrase los dedos y se los raspó, al mismo 
tiempo que le decía estas desconsoladoras 
palabras: «Por medio de esta rasura te arran-
camos la potestad de sacrificar, consagrar y 
^bendecir que recibiste con la unción de las 
ámanos y los dedos.» 
»Luego se le quitó la casulla, exclamando: 
«Te despojamos de esta sagrada investidura, 
»que representa la túnica de Nuestro Señor, 
»porque eres indigno de llevarla.» 
»Y así prosiguió el despojo de vestiduras 
por el mismo orden hasta llegar a la sobrepe-
lliz, que fué la última prenda eclesiástica que 
quedó en el cuerpo del infeliz reo; entonces 
se levantó el obispo, y alzando la voz cuanto 
permitiéronle la emoción y los deseos que 
tenía de dar por terminada cuanto antes 
aquella parte de la sentencia, exclamó: 
«Por la autoridad de Dios Omnipotente, 
»Padre, Hijo y Espíritu Santo, y la nuestra, 
»te deponemos, te despojamos y te desnuda-
»mos de todo orden, beneficio y privilegio cle-
rical; y por ser indigno de la profesión eclé-
»siástica te devolvemos con ignominia al es-
»tado seglar.;. 
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»Los acólitos quitáronle en seguida el alza-
cuello y la sotana, quedando D. Martín en 
chaquetón. 
»Sin que en sus duras facciones se advirtie-
ra el menor gesto ni sus pies se movieran un 
punto del lugar en que estaba, mantúvose 
ñrme, como si también esperase que se le 
arrancara la piel. 
»Ácercósele el prelado, y con unas tijeras de 
plata cortóle un mechón de pelo; llegóse en 
seguida el barbero y trasquiló toda la cabeza 
hasta borrar en lo posible el redondel de la 
corona. Como tardase más de lo que la poca 
paciencia del desdichado permitía, dijo: 
»—Más vivo, maestro, que hace frío y no 
quiero resfriarme. 
»La voz del obispo fulminó el último ana-
tema: 
«Te arrojamos de la suerte del Señor, 
»como hijo ingrato, y borramos de tu cabeza 
»la corona, signo real del sacerdote, a causa 
»de la maldad de tu conducta.» 
»La misma impasibilidad que cuando em-
pezó el aparatoso acto se observaba en la 
enérgica cara del reo, de la que no se movió 
un solo músculo, a pesar de que la tal cere-
monia, por el imponente aparato de ^ T » 1"" 
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reviste la Iglesia, suele obrar de tal manera 
sobre el espíritu abatido de los que la sufren, 
aunque la desaprensión y el cinismo hayan 
sido las principales características de su vida, 
que de más de uno cuentan los anales del 
delito que durante ella cayó al suelo víctima 
de terrible acccidente epiléptico y aun algu-
no hubo que no volvió a levantarse más. 
»En Merino, todo aquello no había pasado 
de ser una molestia, acrecentada por la cru-
deza del frío que entraba por las ventanas 
que daban a la calle y en donde se apeloto-
naba curiosa y cruel la muchedumbre, que 
no veía en todo aquello más de una función 
entretenida que no le costaba los cuartos. ¿,j 
»La degradación de Merino había termina-
do. Ya quedaba como un seglar cualquiera 
y la justicia humana podía juzgarle tranqui-
lamente, sin temor a cometer con su persona 
ningún sacrilegio. 
»SÍn embargo, la Iglesia, siempre piadosa, 
repitió la misma fórmula de indulgencia que 
cuando arrojaba herejes a la hoguera. Reco-
mendaba, maternalmente, piedad para el reo, 
que no se le quebrantase miembro ni se de-
rramase sangre sobre su delito, pero volvien-
do en seguida fríamente la espalda con la 
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indiferencia de quien dice: «Ahí queda eso», 
o «Ahí me las den todas». 
»Don Martín, que se había quedado frío, 
quiso abrocharse el chaquetón, pero no le fué 
posible porque el celo de sus guardianes había" 
arrancado los botones para que no tratase de 
quitarse la vida tragándoselos, y así, de esta 
manera, burlar la acción de la Justicia y 
ahorrarle trabajo al verdugo. 
»Sonó un estentóreo «¡viva la reina!», y la 
gente comenzó a desfilar. 
«Volvieron a poner al preso las ligaduras 
que le amarraban cuando entró en la estan-
cia, y con todo género de precauciones, y muy 
despacio, porque el desdichado apenas si 
podía moverse con tanto aparato de ligadu-
ras, condujéronle a su celda. 
»En la impavidez de su rostro no asomaba 
el menor gesto de cinismo, ni había insolen-
cia en la frialdad de su mirada, sino más bien 
una estoica entereza, como la del mártir que 
sacrifica gustosamente su vida porque tiene 
ía seguridad de haber cumplido con sus 
creencias.» 
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En tanto que legalmente se iban dispo-
niendo las cosas para que el delincuente se 
apartase con la pesadumbre de su delito de 
los caminos del mundo, la soberana mejora-
ba notablemente de su herida, que apenas si 
había sido algo más que un arañazo un poco 
profundo. 
El día 4 se celebraron solemnes fiestas de 
rogativa en todas las iglesias de la villa y 
corte por el pronto restablecimiento de Su 
Majestad, asistiendo el Ayuntamiento al mo-
nasterio del Carmen y los diputados a la co-
legiata, de San Isidro. 
Doña Isabel abandonó el lecho en la tarde 
del día ó, y desde este momento entró ya 
oficialmente en franca convalecencia; y aun-
que parece que es cierto—pues de su bonda-
doso corazón no hay la menor duda—que in-
sistió en pedir clemencia para su agresor, el 
Gobierno no creyó prudente atender la súpli-
ca, antes tuvo más en cuenta los deseos de la 
reina-madre, que dijo a Bravo Murillo tan 
pronto como le vio momentos después de co-
metido el atentado: 
—Muchas veces te he importunado con pe-
ticiones de indulto para otros delincuentes, y 
siempre que has podido escuchaste mis rue-
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gos; ahora te pido con todas las ansias de mi 
alma que dejes caer todo el peso de la ley 
sobre ese malvado clérigo. 
Ciertamente que tales palabras no eran 
muy propias de una reina, pero eran lógicas y 
humanas en el dolor de una madre que ha 
visto cernerse la segur de la Muerte sobre un 
pedazo de su corazón. 
V 
En la tarde del día 5 de febrero fué puesto 
en capilla D . Martín Merino. 
La primera visita que tuvo fué la del car-
denal-arzobispo de Toledo, señor Boneíl y 
Orbe, quien después de las primeras palabras 
de consuelo propias en tan terribles circuns-
tancias le invitó a escribir una exposición a 
la reina pidiéndola perdón, a cuyo ruego 
contestó el reo con la férrea entereza que pa-
recía ser la primera condición de su carácter: 
— Y o no le pido perdón a esa señora. Con-
cebí el atentado bien seguro de que me espe-
raba el suplicio, y, por tanto, quiero que se 
me dé, tardando lo menos que sea posible ei 
castigo que merezco. 
Sin embargo de tan enérgica negativa, 
pocas horas después, y sin que fueran precia 
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sas nuevas instigaciones para ello, cumplió los 
deseos de Su Eminencia. 
Visitóle también D. Lorenzo Arrazola, 
presidente^del Tribunal Supremo, que años 
más tarde íué ministro y aun liego a jefe del 
Gobierno, el cual, abundando en la creencia 
harto extendida de que Merino tenía cómpli-
ces, insistióle obstinadamente en que declara-
se quienes eran. 
A io que respondiólo. Martín con repo-
sado tono, en el que se advertía toda la amar-
gara que Había en el fondo de su alma: 
— xa que usted se empeña firmemente en 
que tengo cómplices, le diré que, efectivamen-
te, tengo cuatro. 
£í ouen magistrado, creyendo un tanto jac-
tanciosamente que él solo, con su palabra 
dulce- y persuasiva, había logrado lo que no 
puao la autoridad y la elocuencia de la pri-
mera dignidad eclesiástica de España, se'dis-
puso a escuchar atentamente las revelaciones 
que ai cabo se determinaba a hacer el atri-
bulado clérigo; el cual prosiguió: 
—Como digo, señor presidente, en la comi-
sión á&i delito de que voy a dar cuenta a Dios 
—no tan de prisa como yo quisiera-—tengo 
cuatro cómplices, y bien culpables, por aer-
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to, y son: un carácter duro e insoportable 
hasta para rní mismo, la soledad en que me 
he encontrado durante mucho tiempo y se-
senta y tres años con achaques y dolores, 
entre ellos los de una enfermedad crónica que 
de no haber mediado esta trágica circunstan-
cia hubiera hecho que yo mismo me quitara 
la vida. 
Poco después se confesó con el teniente de 
cura de San Millán, D. Manuel Tirado, y 
recibió el viático al amanecer. 
En las disquisiciones y controversias que 
sostuvo en la capilla con los religiosos que 
acudieron a auxiliarle espiritualmente, de-
mostró- que era un excelente latino, y que 
poseía más conocimientos teológicos que 
todos ellos juntos, pues eran hartas las veces 
que les envolvía, hasta el punto de hacerles 
vacilar en los temas 'que traía a discusión. 
* * * 
A las once y media de la noche tomó un 
vaso de agua con esponjado, y a esa hora 
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dejóle el cura de Chamberí, entrando a rele-
varle el de San Cruz, con el cual siguió co-
mentando las Sagradas Escrituras y la His-
toria Sagrada con tanta maestría y atinado 
juicio, que bien puede tenerse por cosa cierta 
que fué de más provecho esta charla para el 
agonizante que para el reo. Tan animada era 
la plática—pues que en muchos puntos de 
ella subía de tono la voz de D. Martín—, 
que entraron los hermanos de la Paz y Cari-
dad y algunos alguaciles, con los cuales, así 
como los viera, entabló este breve diálogo: 
—¿A qué hora está señalada la ejecución? 
— A la una en punto. 
—¿Saben ustedes cómo está dispuesto que 
hayan de conducirme al patíbulo? 
— E n una caballería menor, 
—Será en un mal borrico. Con lo buen jine-
te que soy... Es una lástima... 
Quiso que el presbítero D. Carlos López, 
que había de acompañarle hasta el último 
momento, le hiciese un adelanto del sermón 
que habría de predicar al público luego de 
cumplida la sentencia, pero el hombre se dis-
culpó como mejor pudo. 
—Sólo en una cosa tengo sumo interés que 
se muestre usted firme, y es en que se es-
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fuerce usted en convencerles de que no tengo 
cómplices; que he cometido el delito escu-
chando únicamente las voces de mi concien-
cia y haciendo honor a mis ideales—dijo 
Merino. 
Replicóle el sacerdote que mirase las pocas 
horas que le quedaban que vivir, y atenién-
dose a esta fatalidad, fuera mejor y más 
práctico para la salud de su alma que se ol-
vidara en absoluto de la vida, como si ya 
hubiera salido de ella y estuviese dando cuen-
ta a Dios de sus culpas, y enojado porque 
D. Martín no atendió tales exhortaciones 
con la fe y resignación que las circunstancias 
requerían se levantó del asiento que ocupaba 
y salióse de la capilla. 
— E l señor D. Carlos—exclamó el reo a 
ios que quedaron acompañándole—se ha ido 
disgustado. Le sobra razón: soy demasiado 
silvestre... ¡Qué le vamos a hacer!... Ahora sí 
que ya no estoy a tiempo de remediarlo. Para 
desenojarle, cuando vuelva le tengo de con-
tar un cuento para que se ría. 
Y como volviera de allí a poco el sacerdote, 
le dijo con el tono más jovial que pudo hallar 
en su voz grave y dura: 
—Venga acá, mi señor y amigo D. Carlos, 
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no se enfade con quien le quiere bien, y óiga-
me este cuentecillo que viene muy a propósito 
para la circunstancia en que estamos. 
Y como el otro clérigo hiciese un gesto de 
resignación, le dijo: 
—Hombre, para el tiempo contado que 
tengo de estar en la tierra, déjeme hacer mi 
gusto; yo le fío que no es en daño ni ofensa 
de nadie. 
Y sin esperar a la autorización del párroco, 
dijo su cuento, que era así: 
—Sabrá, padre, que una vez condenaron a 
muerte a un ladrón de caminos, el cual, sobre 
sus mañas de apoderarse de lo ajeno contra 
la voluntad de su dueño y hacer alguna muer-
tecilla que otra, tenía la gracia de ser poco 
cristiano, y uno de los misterios de nuestra 
santa religión que más se le resistían a pe-
netrarle en la dura mollera era el de la San-
tísima Trinidad. A él no le convencía eso de 
que Padre, Hijo y Espíritu Santo, siendo tres 
personas distintas, sean un solo Dios verda-
dero. El fraile agonizante que le ayudaba a 
ponerse a bien con Dios en la hora suprema 
ponía a prueba la paciencia y la sabiduría 
—que, dicho sea de paso, no eran muy abun-
dantes—en salir del lamentable error en que 
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estaba, y al fin, no pudiendo ya más y a la 
vista del patíbulo, viendo que aquella alma 
testaruda y empecatada se marchaba sola 
camino de los profundos infiernos, envainando 
el crucifijo en el cordón franciscano del hábi-
to y llegando hasta zarandear al incrédulo, 
le gritó: 
—Pero ven aquí, hombre de Dios—mejor 
dijera del Diablo—, que acabarás por hacer-
me perder perder los estribos, ¿qué trabajo 
te cuesta ni qué dinero te piden por creer lo 
que manda nuestra Santa Madre la Iglesia, 
ni qué te importa el reconocer que la Santísi-
ma Trinidad sean tres personas o trescientas, 
sino lo que se te dice? ¿Por ventura tienes 
tú que mantenerlas? 
Y soltando una gran carcajada, por vía de 
comentario al cuenteciílo, como viera impa-
sible el rostro del sacerdote, repuso tornán-
dose torvo y huraño como solía: 
—Vaya, ¿no le ha hecho gracia el chasca-
rrillo?... Pues como a mí tampoco me la hace 
el verme tratado igual que un niño de la Doc-
trina, le agradeceré que cese de predicarme, 
pues, como del mkmo oficio, ya me lo tengo 
olvidado de puro sabido, y déjeme descansar 
un rato-. 
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Al poco tiempo dormía profundamente, 
como si sobre su espíritu no gravitara la más 
ligera pesadumbre* 
Cuando se despertó dijo: 
— A l llegar al patíbulo he de pedirle al ver-
dugo que antes de ahorcarme ahorque al 
burro. 
A las dos volvió a acostarse y estuvo dur-
miendo hasta las seis de la mañana. 
Tomó chocolate a las once, y al decirle los 
hermanos de la Paz y Caridad que podía dis-
poner de la cuarta parte de las limosnas re-
cogidas en la calle para sufragios por su alma, 
las cedió en beneficio de la Hermandad, pero 
quiso que le dejaran algún dinero para irlo 
repartiendo entre los pobres, y como le fuera 
negado esto replicó, con su tono habitual: 
—Pues entonces no me pregunten más y 
hagan lo que quieran. 
A las doce se procedió a quitarle los grillos, 
y durante esta operación dijo al gobernador, 
D. Melchor Ordóñez: 
—Está usted muy elegante con ese unifor-
me tan floreado. Encaja muy bien en su per-
sona. Ayer estuve algo brusco con usted. Le 
suplico que me perdone. Son. arrebatos que 
no puedo evitar en ciertas ocasiones. 
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Presentáronle la terrible mortaja, y é* 
mismo se la vistió sin que nadie le ayudara» 
y teniendo el trágico humorismo de censurar 
la lúgubre vestidura. 
Cuando el verdugo, según la costumbre, se 
arrodilló ante él pidiéndole perdón, respon-
dióle sencillamente, poniéndole una mano 
sobre el hombro: 
—Cumple usted con su deber y va a ejecu-
tar una sentencia que es justa. Lo único que 
quiero rogarle es que sea usted rápido y me 
haga padecer lo menos posible. 
E l maestro de altas obras de la Vil la , como 
antaño se llamaba al ejecutor de la Justicia, 
hizo una leve inclinación, como dando a en-
tender, al que ya podía considerarse su hués-
ped, que descuidara, pues era un águila en el 
oficio. 
Pusiéronle luego las esposas, y acto segui-
do salió de la capilla despidiéndose humilde-
mente de cuantos en ella estaban. 
Viendo en la puerta a un oficial que se lle-
vaba la mano a los ojos, le dijo: 
—¿Llora usted?... Poco espíritu tiene usted 
para su profesión. 
Y como al salir a la calle oyera a un sujeto 
poco piadoso y nada humanitario decir: «Ahí 
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va ese tigre», se volvió a él y le respondió: 
—Ya quisiera usted tener un corazón como 
el mío. 
Al montar en el pollino, como el ayudante 
del verdugo anduviese algo torpe en acudir 
a prestarle ayuda, le dijo: 
—¡Qué poco valías tú para mi genio! 
Y cuando vio que el tal sujeto y su jefe 
caminaban a su lado, exclamó risueñamente; 
—¡Vaya un par de escuderos que me 
he echado!... 
En las manos, atadas, llevaba sujeta una 
estampa con la imagen de la Virgen de lo? 
Dolores, en la que de vez en cuando ponía 
los ojos, aunque era lo cierto que más aten-
día a la gente que cubría la carrera, pero con 
absoluta indiferencia. 
A uno de los sacerdotes que se acercó a 
amonestarle porque advirtiérale distraído, le 
apartó ásperamente, diciéndole: 
-—Déjeme en paz, padre; cuando le haya 
menester ya le llamaré; ahora^ todavía me 
basto yo solo. 
Y como la marcha fuese muy lenta, dijo 
al ayudante del verdugo que conducía la ca-
ballería del ronzal: 
—Eres tar» bárbaroToue ni siquiera sabe" 
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guiar un burro; si estuvieses más cerca te 
daría una patada que te hiciera acordarte 
de mí. 
Uno de los eclesiásticos, pensando que 
aquella alma indómita descarriábase del ca-
mino de la salvación, advirtióle: 
—Señor D. Martín: mire que no son estos 
supremos momentos ios más oportunos para 
decir semejantes cosas. Recójase en la medi-
tación y piense que dentro de brevísimos ins-
tantes estará dando cuenta a Dios de sus 
culpas. 
A. lo cual replicó el amonestado: 
•—Es una broma. Aunque estuviese cerca 
de mí soy incapaz de hacerle daño. Todo lo 
toman ustedes por ío serio. 
No dejaba de mirar a una parte y a otra, 
siendo imposible que su pensamiento se reco-
giera en la meditación que le aconsejaban los 
agonizantes, haciendo observaciones tan fuera 
de ocasión como las de que una de las torre-
cillas de la recién edificada iglesia de Cham-
berí estaba torcida, y si no la reparaban 
pronto no tardaría mucho en dar en el suelo; 
que los sembrados que orillaban el camino 
se perderían sin remedio como tardara en 
llover. 
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Cuando llegó la lúgubre comitiva al pie del 
cadalso, apeóse de la humilde cabalgadura y 
se reconcilió con los confesores, recibiendo en 
seguida la absolución de uno de los sacer-
dotes. 
Quiso subir pronto la trágica escalera, 
pero se le detuvo porque en la sentencia es-
taba dispuesto que expirara a la hora misma 
en que cometió el atentado. 
— S i es por ustedes-—dijo—esperaré, pero 
por mí ya estoy listo. 
Llegado el instante fatal subió por su pie, 
sin querer apoyarse en nadie. 
Cuando vióse en la plataforma hizo ade-
mán de dirigir la palabra al público; pero 
éste, que no se le había acabado el odio con-
tra el terrible clérigo, lanzó un estentóreo 
«¡viva la reina!»; Merino se encogió de hom-
bros estoicamente y se sentó en el banquillo; 
en tanto le ataban los pies, volvió a recomen-
dar al verdugo que no le hiciera sufrir, y así 
como tuvo la argolla puesta en el cuello 
mandó con voz firme al ejecutor: 
—Cuando usted quiera. 
... Un momento después, aquella alma recia 
e indomable, regida por un cerebro demasia-
do rectilíneo y desde luego equivocado en la 
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manera de solucionar los inconvenientes que 
se le presentaban, penetraba en los misterios 
insondables de la Eternidad. 
Por la tarde, en el mismo campo de Guar-
dias, se incineró el cadáver y fueron aventa-
das las cenizas. 
E L P R I M E R A T E N T A D O 
I 
Por ser de menor importancia y haber te-
nido por cabo para el presunto autor más 
benignas consecuencias, colocamos en segun-
do lugar este acaecimiento, que ocurrió cinco 
años antes que el anteriormente relatado. 
Respecto de este suceso, a pesar del tiem-
po transcurrido, no puede decirse ciertamen-
te si fué tal o simplemente la mera coinci-
dencia del disparo de unos cohetes por unos 
muchachos revoltosos a tiempo de pasar Su 
Majestad; y si fué así, como se deduce de to-
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das las circunstancias y muchas declaraciones, 
faltó bien poco para que un hombre inocente 
y caballeroso, que nunca se había distinguido 
por sus opiniones contrarias al régimen rei. 
nante, subiera las escaleras del patíbulo; que 
de estos terribles errores hay hartos y desdi-
chados ejemplos en los anales de la Justicia, 
algunos de los cuales han sido traídos a cuen-
to en esta misma publicación. 
Finaba ía tarde del 4 de mayo de 1B47, 
que había sido por extremo espléndida, como 
tan bien acostumbrados nos tiene de ordina-
rio este florido mes, gala de ía primavera. 
La gente regresaba a pie del Prado, que 
entonces, que no había más sistemas para pa-
searse sobre ruedas que los coches a base de 
tracción de sangre, bien puede decirse que 
era el uso de carruaje privilegio de las per-
sonas ricas o muy bien acomodadas. 
De pronto, los viandantes que bajaban por 
la calle de Alcalá, hacia la Puerta del Sol 
-—que en todo tiempo ha sido, como si dijf 
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ramos, el ombligo de Madrid—, colocáronse 
en ñla al borde de entrambas aceras. 
La reina Isabel tornaba de su habitual 
paseo, y siempre ha sido espectáculo muy del 
gusto del pueblo matritense contemplar el 
paso de sus monarcas, casi más que por las 
regias personas por el aparato con que anta-
ño se dejaban ver en público; esta vistosidad 
la ha hecho desaparecer en los tiempos actua-
les el uso vertiginoso del automóvil. 
Por otra parte, la hija de Fernando VII 
era una soberana tan popular como lo fué su 
indigno padre y después lo fué su simpática 
hija la infanta Isabel. 
Ocupaban el carruaje, que era una carre-
tela abierta y tirada por cuatro briosos ca-
ballos, la reina, su suegro, el infante don 
Francisco de Paula, y su cuñada, la infanta 
María Josefa. 
Al llegar la comitiva a la Compañía de 
Postas Peninsulares—dondefahora está el 
café de Madrid—, de detrás de una berlina 
que había parada en aquel lugar partieron 
dos detonaciones. 
Al ruido estruendoso espantáronse los ca-
ballos del tronco delantero, pero la habilidad 
del tronquista supo hacerse con los fogosos 
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animales, y comprendiendo que la vida de la 
Señora estaba en inminente riesgo de perder-
se fustigóles rudamente y el carruaje penetró 
a galope tendido en la Puerta del Sol. 
A l entrar en la calle Mayor mandó la so-
berana hacer alto, pues aun cuando se dio 
cuenta de los disparos no sabía si habían 
hecho blanco en alguno de sus acompañantes. 
Viendo que no, el caballerizo que marcha-
ba al estribo derecho ordenó que el coche 
siguiera hasta Palacio con la misma veloci-
dad iniciada. 
Apenas penetró la carretela en el ancho 
zaguán del Alcázar, y tan pronto como Su 
Majestad puso el pie en el suelo, dijo al alfé-
rez de Alabarderos, D. Manuel Mateu, y al 
mayordomo de semana, que sustentando en 
la diestra un candelero de plata y acompaña-
do de dos criados con hachas se adelantó a 
recibirla: 
—¿No sabes que al pasar por la calle de 
Alcalá me han disparado dos tiros? 
—Señora..., <¿dos tiros a Vuestra Majestad? 
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—preguntó el alférez inflamado en monárqui-
co celo. 
•—No te quepa la menor duda—repuso la 
«angélica Isabel»—, los he visto disparar, no 
sé si desde dentro o detrás de un coche que 
había parado junto a la casa de las Postas 
Peninsulares, y he sentido pasar por delante 
de mi cara algo así como un fogonazo. Estoy-
más triste que asustada, porque es la primera 
vez que en España se atenta contra la vida 
de los reyes (i) . 
Y dando muestras de verdadera emoción, 
seguida por la servidumbre de guardia y el 
zaguanete de Alabarderos subió la magnífica 
escalera y se encaminó a sus habitaciones. 
II 
Inmediatamente comenzaron las investiga-
ciones policíacas para esclarecer el hecho y 
prender al culpable, aunque a la verdad nin-
guno de cuantos curiosos habían estado pre-
senciando el paso de la soberana percibió otra 
(i) NO estaba muy fuerte la soberana enla historia de sus antecesores, pues 
én los pasados siglos se había atentado contra la vida de Fernando V, Felipe IV, 
Carlos 1¡ y Fernando VJt. 
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cosa que el ruido alarmante de las detona-
ciones. 
La policía detuvo en seguida al cochero de 
la berlina en cuyo torno hiciéranse los dis-
paros. 
Este individuo, corno de cincuenta años, 
llamado Francisco Sánchez, manifestó estar 
empleado en un establecimiento de carruajes 
titulado «La Comodidad», instalado en la 
calle de Cedaceros, y dijo que desde las tres 
de la tarde de aquel día prestaba servicio a 
un señor llamado D. Ángel La Riva, que 
habitaba en la calle de la Concepción Jeró» 
nima, número 13, el cual, luego de hacer 
varias visitas acompañado de su señora, lle-
vóle a él solo a un tiro de pistola que había 
en el paseo de Recoletos, en donde permane-
ció hasta las siete y cuarto de la tarde. 
Cuando el cliente salió de aquel lugar, pro-
siguió su paseo por el Prado hasta el Jardín 
Botánico, y allí mandó dar la vuelta hacia 
su domicilio, pero encargando que le lleva-
se por la calle de Alcalá y parase junto a ías 
Postas Peninsulares. 
El parroquiano en cuestión no abandonó el 
carruaje, por lo cual el cochero se quedó en 
el pescante con esa cachaza resignada que 
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han los de su oficio, y el lacayo se apeó y 
fué a colocarse detrás del coche, buscando, 
sin duda, conversación con otros camaradas. 
De allí, como a cosa de un cuarto de hora, 
advirtióse el revuelo producido por el públi-
tío, que era numeroso a la llegada de la reina, 
la cual, como tenía por costumbre, hacía 
avanzar el carruaje al trote largo de los brio-
sos troncos. 
Cuando la carretela de Su Majestad llega-
ba junto al carruaje ocupado por el señor La 
Riva, oyóse una detonación seca y otra en el 
breve intervalo de unos segundos. 
Entonces fué cuando el tronquista del 
coche real, creyendo que aquellas detonacio-
nes fuesen disparos hechos contra la reina, 
recogió los caballos, que se espantaron un 
tanto, y fustigándolos luego penetró veloz-
mente en la Puerta del Sol, con gran sorpre-
sa de la gente que ocupaba la típica plaza 
-7-entonces harto más reducida que ahora—, 
y que sin duda por el ruido que hacía el ca-
rruaje sobre el detestable empedrado de mo-
rrillos no había advertido el de las detona-
ciones. 
Con tal declaración presto fué encontrado 
D. Ángel La Riva, quien inmediatamente, 
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como es de suponer, pasó a dar cuenta de su 
vida y milagros ante el jefe de Policía y el 
juez instructor de la causa. 
De sus declaraciones resultó que el tal in-
dividuo era lo que se llamaba un paseante 
en corte, natural de Santiago de Galicia, abo-
gado, como el noventa por ciento de los espa-
ñoles de la clase media, y periodista de afi-
ción, que solía publicar artículos de vez en 
cuando en El Clamor Público, diario de Na-
varro Villoslada, el romántico autor de Amaya 
o los vascos en el siglo VIII. 
Poseía el señor La Riva algunos bienes de 
fortuna y procuraba darse buena vida, apa-
rentando acaso más de lo que era en realidad. 
Aunque tenía todo el aspecto de hombre 
pacífico, y manifestó que antes tenía motivos 
de agradecimiento que de agravio con la so-
berana, es lo cierto que, aunque dio razón 
sucinta de cómo empleara aquel día del 4 de 
mayo, no la dio muy convincente de por qué 
había mandado parar el coche junto a las 
Postas Peninsulares, pues nada tenía que 
hacer en aquel establecimiento, ni sé bajó a 
refrescar, como dijo que era su propósito, en 
el café que allí había, por sentirse indispues-
to, y así se arrellanó en el interior del coche, 
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permaneciendo indiferente a cuanto pudo 
ocurrir a su alrededor, tanto al paso de la 
regia comitiva como al estruendo de los dis-
paros; y tan presto como se repuso, sin que 
nadie por el entonces le molestara, dio orden 
para que le condujeran a su domicilio. 
No quedó el juez muy satisfecho de estas 
manifestaciones, y D. Ángel La Riva quedó 
detenido. 
III 
Comenzó a crecer la causa con el desfile de 
gran número de testigos, entre los que se en-
contraron el gran actor Julián Romea y su 
hermano Florencio, compañeros habituales 
del acusado en el tiro de pistola del paseo de 
Recoletos; Navarro Villoslada, Pelegrín Pa-
gés, literatos muy distinguidos en aquel tiem-
po, y los políticos señores Carriquiri y Armen-
dáriz, camaradas y amigos del caballero pro-
cesado. 
Aunque las declaraciones de todos ellos, si 
no eran las de los lacayos y palafreneros que 
iban al servicio de Su Majestad, todas habla-
ban muy bien de la honorabilidad e ideas 
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templadas del detenido, y alguno de los tes-
tigos presenciales afirmó que no hubo tales 
disparos hechos con arma de fuego y propó-
sito criminal, sino que más parecían dos cohe-
tes o carretillas de las que usan los chicos en 
sus esparcimientos callejeros, el juez creyó 
quedar más airoso y dar un gran paso en su 
carrera considerando desde luego a La Riva 
presunto autor de un atentado de regicidio, 
y así dictó el auto de prisión, que copiado a 
la letra dice así: 
«Por los gravísimos indicios que aparecen 
de que D. Ángel La Riva sea autor de los 
disparos hechos contra Su Majestad la noche 
de 4 del corriente, en la calle de Alcalá, junto 
a las Postas Peninsulares, se declarará prisión 
la detención que sufre, haciéndole saber esta 
providencia, y que el procedimiento es de 
oficio. Trasládesele a la cárcel de Corte, dando 
testimonio al alcaide para que le inserte en 
los libros de presos de la misma.» 
Y a la cárcel nuestro hombre en virtud de 
este mandamiento. 
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IV 
Señalado día para la vista de la causa y 
celebrada ésta con gran profusión de testigos, 
se sentenció a D. Ángel La Riva a la pena 
de muerte, con todas las costas del proceso. 
Apeló el abogado defensor, señor Pérez Her-
nández, y en la nueva vista, señalada de allí 
a algún tiempo, después de un brillante in-
forme defensivo, pidió que si por desdicha 
la Sala estaba conforme con la petición del 
Ministerio fiscal se incluyera a su defendido 
en la amnistía concedida el 2 de septiembre 
de 1847. 
E l fiscal mantuvo sus conclusiones, y ter-
minada la vista el presidente preguntó al reo 
si tenía que pedir algo al Tribunal, a lo que 
respondió D. Ángel: 
—Confiado en el testimonio de una con-
ciencia pura, descanso tranquilamente en la 
justicia de V . E . — Y dando muestras de in-
tensa emoción, prosiguió al cabo de una an-
gustiosa pausa: —He padecido tanto que 
apenas acierto a expresarme. 
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—<JQuiere usted agua o algún otro auxilio? 
—volvió a preguntarle el magistrado; a lo 
que respondió el señor La Riva: 
—No, señor; sólo deseo hacer constar que 
mi corazón late hoy como latía el 4 de mayo; 
como late siempre el corazón de un hombre 
honrado, de un ciudadano pacífico que abriga 
en su pecho generosas ideas de libertad y que 
desea a todo trance la conservación de nues-
tra muy querida reina doña Isabel II. 
Tales palabras, pronunciadas con noble y 
espontánea sinceridad, fueron acogidas por el 
numeroso público que llenaba la sala con 
marcadas muestras de simpatía. 
E l 6 de noviembre fué revocada la senten-
cia anterior, sustituyéndola por la de veinte 
años de cadena, que debía cumplir el señor 
La Riva en los establecimientos penales de 
su especie; a la inhabilitación perpetua para 
ejercer cargos públicos y políticos; sujeción a 
la vigilancia de la autoridad durante cuaren-
ta años, a contar desde la notificación de la 
sentencia, y a las costas del proceso. 
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Pero la reina, haciendo uso de sus prerro-
gativas de clemencia, por un decreto dado el 
23 de julio ' de 1849, con motivo del cum-
pleaños de su madre doña María Cristina, 
conmutó la pena anterior por la de cuatro 
años de destierro de Madrid y sitios reales; 
mas al poco tiempo, convencida de la abso-
luta inocencia del procesado, dejóle absoluta-
mente libre de la acción de la Justicia. 
Todo Madrid aplaudió entusiásticamente 
la piedad de la reina, y el que tanto había 
sufrido por la alucinación de unos testigos 
demasiado celosos de la monarquía vióse al 
fin libre, aunque las emociones sufridas por 
aquella injusta acusación no tardaron en lle-
varle al sepulcro. 
Marzo, 1930. 
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